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11-llistoria natural Oe los froblemas. 

RrCARDO AVENARlUS 

La investigación filosófica condujo á Ricardo Aveuarius 
á una concepción del conocimiento, que tiene próximo pa­
rentesco con aquella á la que llegaron Maxwell y Hertz por 
la reflexión sobre los principios de su ciencia y que Mach 
logró por el estudio de la historia de la física. 

Avenarius (que nació en 1843) estudió en Leipzig, donde 
el fisiólogo Ludwig le injció en la concepción riguroaamente 
mecánica de la naturaleza y en la aplicación de este modo de 
ver á los fénómenos orgárucos, mientras que el filósofo Do­
brisch le ensefiaba la filosofía herbartiana con su teorla de las 
representaciones consideradas comQ expresiones de la necesi­
dad de conservación inherente al alma. El estudio de Espi­
nosa ejerció sobre él una gran influencia, porque le mostró 
un emayo grandioso de reducción de todas las ideas á una 
sola, de un modo rigurosamente sistemático. Su primera obra 
se ocupa de la fiiosofla de Espinoaa ( Ueber die bP-iden ersten 
Phascn des Spinoseischen P11ntheismus (1868).-Las dos pri­
meras fases del panteísmo espinosista,. Ensayó con sagacidad 
la demostración de cómo el sistema de Espinosa salió de la 
fusión de tres clases de ideas distintas, unas religiosas, expre­
sadas por el concepto de Dios; otras científicas expresadas por 
el concepto de naturaleza, y otras abstractamente metafísicas, 
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expresndas por el concepto de substancia. Los trtts conceptos, 
en definitiva, sólo debieron haber expresado en Espinosa una 
realidad única (deus=nalura=sub.~tantia). -Por la reducción 
de lo orgánico á lo mecánico, por la concepción de represen­
taciones como manifestaciones del esfuerzo de conservación 
inherente al individuo y por el estudio del ensayo más am­
pliamente desenvuelto de una teoría de la identidad, se pre­
paró en Avenarius una concepción del conocimiento que ex­
puso por vez primera en el librito que tiene por título: Phi -
losopltie als Denke1i der TVelt gemii.~s dem Princip des Ií.Teins• 
ten Krnftmasses. Prolcgomemi zu einer Kritik drs reinen 
Erfahnmg (1876). = La _µfo,qofíri considerarla cnmo modo de 
11etisar el 1111mdo con/orme al Jlrincipio de la menor masa de 
fuerza. Prolegómenos á 1111.a crítica de expcrirncia pura. Par­
te del hecho psíquico de que la conciencia no dispone de una 
fuerza infinita de representación y que, en su consecuencia, debe 
emplear económicamente su pensamiento. Se esfuerza, por lo 
tanto en referir lo desconocido á lo conocido; esto tiene lu­
gar e~ todo hecho de reconocimiento ~ en todo acto ~e :ºm -
prehensión. Sobre todo, tiende á reducirá la menor s1g111fica­
ción posible las diferencias y la diversidad. La fil(!soEía es 
precisamente la tend1mcia científica á pensar e~ conjunto del 
dato de la experiencia con el menor gasto posible de fuerza. 
Excluyendo del conocimiento todas las representaciones que no 
están contenidas en el mismo dato, se esfuerza en llegará una 
experiencia pura; una vez logrado este objeto, para pensar el 
dato no ga!ita más fuerza que la quo el mismo d~to exige. 

En 1877 Avenarius fué nombrado profesor de filosofía en 
Zurich; allí compuso sn gran obra: CrUica de la experiencia 
pura (lSSS-lS!lO). Este libro es una teoría de los problemas, 
en que procura mostrar de una maner_a _:E>Uramente biol~g_ica 
y psicológica, lns condiciones de nac1m1ento y desapanc1ón 
de los problemas. Avenarius quiere colocarse frente á los pro­
blemas como experimentador psicológico ·Ó alienista y, en su 
consecuencia, estudiarlos como los de una historia natura! 

pura. 
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. Cree poder determinar, por la eliminación siempre cre­
ciente ¿e todos l<>s elementos del pensamiento, que no rst Lll 

contemdos en el dato mismo, una aproximación continua de 
la «experiencia pura,. Y esto es una aproximación de un 
concepto del mundo puramente empírico. La naturaleza de 
este con~epto la cie1,envuelve Avenarius en Qn trab11jr, Der-
11umscltl1clie }Veltbegriff (lSnr¡. El concepto luunano dr,l mun­
do-que completa su obra capital, principalmente al buscar 
el _fundamento de la cimpurnia,, de la experiencia Oll el ani­
mismo Y de un modo general en la necesidad de concebir las 
cosas en analogía con nosotros mismos. 

Lri o_bra de Avenarius es el produc:to de un pensamiento 
muy seno Y está apoyada en una multitud de ob~ervaciones 
Y do ejemplos. Pero destruye su efecto, por la introducción 
de una terminología. muy artificial é inútil, que cansa á mu­
chos lectores. Por este motivo, algo hay de trágico en el he­
c~o ~e que su t~ab::ij<> poderoso de pen~adnr no obtenga del 
publico la acogida que realmente mere.Je. Estudios encarni­
zaJos minaron su salud. En vano bu~có alivio en los baluea­
rios como, por ejemplo, el de Skodsborg, cerca de Copenha­
gne, donde-después de haberle conocido en ½urich con an­
terioridad-me inició por vez primera en la ,experiencia 
pura, durante nuestros paseos por el jardín botánico . .Murió 
do~ al1?s más tarde (18!J6). Una rara energía de pem,amiento, 
~mda a un gusto artístico y á un carácter dulce y comunica­
tivo, son los rasgos dominantes de la imagen que conservan 
en su memorin los qu~ tnvieron con él relaciones personales. 

_P_ara an_alizar la filosofía de A venari us no seguiré sn ex­
pos1c1ón, m emplearé su terminología. El estudio repetido de 
su obra capital, me ha mostrado claramente que sus ide11s 
fundamentales pueden exponerse de un modo mucho más 
sencillo que él lo hace, y que este es el único modo de lograr 
que se les haga jmticia. 

· Avenarius quiere desarrollar la historia natural de los 
proble~as, procurando demostrar, á la luz de la fisiología, 
de la pSicología y de la historia, en qué condiciones apareceff 
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los problemas, ll!igen á su algidez, se resuelven ó des-
ecen I..a materia de el!tlls investigaciones se encuentra en apar . · . 

todas partes, porque el nifio, el salvaje, el hombre práctico, 
el religioso creyent.e, tienen también su11 prol,l~mn~ corree-_ 
pondientes, como el filó!lofo y el hombre de c1enc1a. Aqm 
todos están ii la misma nltnrl\, porque se trata de algo que es 
IR conveniencia de relaciones naturales, comunes á tod~s los 
hombres. La tínica diferencia que hay es que el modo c1e~tí­
fico de plantear los prohlemas y ¿e resolverlos !!~ ~prox1ma 
más á In experiencia pura, es decir, al restablecumento del 
dato. sin adicione~ snbjeth·ns. 

Un problemn es siempre-donde qniera _que n~nre~e-el 
signo de una relación de tenflión (ele una cdtferencin vital,), 
entre el individuo y los medios en qne se encn~ntra, Y ~ta 
relación de t.ensión tiene por camn la deQproporc1ón que existe 
entre la energía que rcclnmnn las cxcitacim_1es que vienen de} 
medio y In energía de que dispone el individuo que ~s ó más 
fuerte ó más dél,il. Si la excitación (R) y la energ1a (E) se 
corresponden por completo (lo que podemos expresar por 
n = E), e.c;tamos en pre~encia del grado más a_lto de conser-

·on vital (del ,máximum vital de conservación>). Se pro-
vaci . ¡ · d' 'd 
duce entonces nn reconocimiento de los medios; e m 1vi _uo 
está á gusto con~igo y lleno ele confianza en su; percopc10 -
nes y repr~entacione.~.-Si ahora, ñ c~n~~enctn de las va­
riaciones de los medios, se ve que el md1v1duo reclama un 
trabajo nuevo y más grande que el anterior, sin qne su en~r­
gfa haya aumentado ó su modo de emplearla se haya mod1fi-

do entonces apnrece nn problema. E~ta situación puede 
ca . d' · 
expresarse por R > g_ El individuo encuentra 1vergencm, 
excepciones y contradicciones en el d~to; est.e dato le par~e 
ser ,otra co~u distinta de la antenor, y ~l vez ~m~1~n 
,algo extraflo>; la certidumbre ha desaparecid~ y el indivi­
duo ~e sient.e extraflo en el mundo; le es imposible,. durante 
algún tiempo, reconocerse. Todo verdadero problema es_un_a 
nostalgia que hace tender todos nuestros eefaerzos á supnmir 
la ext.rafleza. La posibilidad de una extrafleza de eet.e género 
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corre parejas con el progreso de la civilización, de la cul­
tura y del conocimiento.-De un modo inverso, si la energía 
aumenta con más fuerza que las excitaciones, ó si estas últi­
mas decrecen (lo que puede expresarse por E> R), aparece 
un problema por la razón contraria: en este caso hay energía 
que no se emplea; esta energía, que llega á ser libre, se des­
prende en sentidos no habituales, que de ningún modo están 
determinados por el dato; se suena con países lejanos; se bus­
can peligros y sufrimientos; sou épocas de emandpación y 
de efervescencia -generalmente épocas do idGalismo prácti­
co.-Avennrius se detiene muy poco en estudiar esta última 
forma. Hubiera podido citar como representantes de ella á 
Rousseau y otros pen88dores «subjetivos>. Hume, en su teo­
ría del conocimiento psicológico, atribuyó á e3te punto una 
gran importancia, y hemos de ver cóm<> Guyau y Nietzsche 
fundan toda su füoeofía en estas relaciones. 

La relación de que principalmente se ocupa A venarins es 
aquella en que lns excitaciones reclaman una cantidad mayor 
de trabajo que Jn que al meno3 momentáneament.e corres­
ponrie á la energía individual (R > E). Para estudiar de un 
modo preciso lo que resulta de esta rolnción, Avenarius está 
conforme en que el medio más científico, es decir, el que en sí 
se aproxima más á la experiencia pura, es aplicar un método 
fisiológico, y considerar en consecuencia los procesos á que da 
lagar el planteamiento de los problemas, como procesos que 
ee desarrollan en el sist.ema nen·ioso central. Hay que consi­
derar, pues, lo que un individuo da á conocer de sus estados, 
darant.e el plant.eamiento de los problemas en discusión y en 
resolución, como olros tantos síntomas de lo qae se produce 
en so sist.ema uervioso central. Obt.eoemos, por consiguient.e, 
dos series ( ~series vitales>}, una subjetiva, formada por lo.:5 
estados del individuo expresados en sus enunciaciones, y otra 
objetiva, constituida por las variaciones del sistema nervioso 
central. 

La primera es una función mat.emática de la ñltima, y por 
esta razón la serie subjetiva puede llamarse dependient.e, 
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mientras que la objetiva puede llamarse serie vital indepen­
diente. Si la serie objetiva se llama ,independiente•, es úni­
camente por razones de utilidad. Considerándola en si y por 
sí, se podía convertir la relación de dos series vitAles, y el 
punto de vista definitivo de Avenarius está caracterizado por 
un propósito suyo: ,sólo conoces de lo físico y de lo psíquico 
un tertium quid,. Por lo tanto, estudiando su exposición de 
un modo preciso, se apercibe la ilusión que suEre, si cree to­
mar por fundamento la serie objetiva. Este debe de ser el ob­
jeto del primer tomo de su obra y el segundo debe exponer 
la serie subjetiva. Pero la exposición del primer tomo tiene 
de particular, que en él no se encuentran ejemplos especiales; 
sólo aparecen en el segundo tomo, y son todos de especie sub­
jetiva•. La mayor riqueza de hechos se encuentra, pues, en 
la riqueza subjetiva, y de la serie objetiva sólo puede darse 
una exposición muy árida y puramente esquemática; ,nada. 
se á esto, que este esquema árido sólo se hace inteligible 
cuando busca los correlativos psíquicos. Esta desproporción 
es característica de la relación que existe entre la psicologla y 
la fisiología y es muy propia para ponernos en guardia contra 
la idea de que se llegue á un ,carácter científico, más grande, 
proclamando el método biológico como el único adecuado 
para estudiar cuestiones como esta de que se trata (1). 

(1) Consultar Philosophisehe Probleme, páginas 18-22.-
F. Carstanjen, un discípulo de Avenarius, dió un resumen del 
primer volumen de la .Crítica de Ja experiencia. pura, en su 
trabajo Richard Aoenarius biomechanisch.e Grundelegu11, der 
neuen allgemem.é11, Erkenntn.istheorie (Muenchen, 1894). En mu­
chos puntos, la exposición de esta gran obra se hizo más clara 
por la interpretación de Carstanjeo;-pero no llega á esla ma• 
yor claridad sin apelará ejemplos psicológicos que loma del 
segundo volumen, de los cuales en rigor no debiera haberse ser• 
vido. Ademá.s, Carslanjen añade por su cuenv.t. muchos «sinlo­
mas>i , que aproveché en mi estudio. La conversación que cito de 
Avenarius se encuentra en el arliculo Richard Aoenariu.&. Ein 
Nachru von Fr. Carstanjen (•Vierleljahrsschrirt Jü,r wissens­
chajliehe Philosophie•, XX.-Sin razón califica Wund de ma-
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Una serie vital es un proceso, gracias al cual se establece 
un nuevo equilibrio después de haber euprimido un antiguo 
estado de equilibrio por el planteamiento de un problema. 
Este pl'Oceso tiene tres estados, que podemos designar con 
t~es palabras (para permanecer en la serie subjetiva): opre­
sión, trabajo, liberación. El primer estado puede manifestarse 
bajo d_iversas formas: la necesidad, el pesar, el deseo, la duda, 
la ansiedad, el dolor, el arrepentimiento ó la decepción. No 
hay que olvidar que aquí se. trata lo mismo de los proble­
mas y de los estados de tensión de la vida práctica que de 
los de la teoría pura. El segundo estado puede pre;entarse 
bajo la forma de la acción ó de la tendencia, de la lucha ó 
de la actividad regular, de nn riesgo á que está expuesta la 
personalidad ó de una paciente investigación de las condicio­
nes que de hito en hito llevan á la solución de un proble­
ma. El tercer estado es el período en que uno se siente ven­
cedor, en que se saborea el solaz. 

Hay diversos modos de llegar al tercer estado (la solución, 
desproblematización). Si la tensión es poco considerable, pue­
de desaparecer por restitución, ya porque se produzca de 
nuevo una modificación en los medios que haga reaparecer el 
estado anterior, ya porque el individuo se encarga de llevar 
á cabo una adaptación instantánea. Si la tensión es mayor, 
debe hacerse una sustitución cou la ayuda del hábito ó del 
ejercicio ó por el desenvolvimieuto de nuevos estados ó fa­
cultades nuevas. La solución completa exige que se desen­
vuelvan acciones correspondientes á Jo que hay de cons­
tante y universal en las relaciones que podían ofrecer los me­
dios, de tal suerte, que el individuo sea desde luego indepen­
diente de las variaciones más esenciales. Por la restitución se 
cura la nostalgia y se vuelve al hogar anterior; la sustitu­
ción hace que tendamos á organizarnos un nuevo ser inte-

terialista la teoría de Aveoarius, en la crítica del mismo, por 
otra parte tan notable ( Ueber naioien un.d kritisc.hen Realis­
mus, Philos. Sludien, xm, pág. 331 .) 
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rior. La solución puede ser puramente individual (tal es el 
caso, por ejemplo, de la concepción de la vida, piadosamente 
conservada por una sola personalidad); pero también pue• 
de ser social (por ejemplo, en una religión popular) ó uní• 
versal (como, por ejemplo, en la ciencia). La lógica formal tie­
;ne por contenido aquellas formas bajo l~s cuales es posible, 
como se ha podido ver, que las series vitales obtengan una 
solución universal. Las dh·ersidades están aquí reducidas lo 
más posible, y el preteqdido principio de identidad no tradu• 
ce, propiamente hablando, más que la necesidad de una re• 
ducción de este género, por la cual se alcanza un e mini• 
muro heterólico», es decir, la diversidad más pequetla posible 
del contenido de la experiencia. Se trata de separar los ele• 
mentos que no tienen más que una significación individual 
y pasajera y que proceden de la. herencia ó de la tradición, 
conservando siempre cuidadosamente los elementos que en- • 
cuentran siempre su aplicación. Si se designan con la le• 
tra a los primeros elementos y se exprel!an los segundos por a, 
so trata de que a sea igual á a en la fórmul~ y .f (a " ). La 
solución individual ó social salva así la distancia que la se• 
para de la universal, y nos aproximamos á la experiencia 
pura, tanto más, cuanto más numerosas observaciones tene • 
mos á la vista y con cuanto mayor cuidado las examinamos. 
Unicamente permanecen en definitiva lógicamente sólidos los 
elementos que tienen un sentido universal {y. por consiguien• 
te, a y no a ). 

Pero hay que distinguir entre la solidez lógica y la con• 
eistene:ia biológica. Puede suceder que individuos, pueblos ó 
épocas, no puedan decidirse á desembarazarse de ciertas re­
presentaciones, aunque e~tas representaciones no tengan nin• 
gón valor univer~al (y aunque, por con~iguiente, pertenez~an 
evidentemente á la clase a y no á la clase a). Hay entonces 
,formas protectoras>, que no pueden comprobarse experi­
mentalmente. 

A esta categoría pertenecen muchos elementos que se en· 
éuentran en los modo~ individuales de concebir la vida, en 
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las religiones populare~, en los sistemas filosóficos y en las 
bipótosis y principios científicos. Esta:s formas protectoras 
111> serán naturalmente inmutable~; lo que es indispensable 
biológica:nento, debo variar con las circunstancias. Tal vez 
no baya otro modo de juslific:irlas que declararlas 'indispeu• 
sables; en este caso, su valor es ,postulado,. 

Lo que par/\ uno es un problema, no lo es siempre para 
otro; bien porque este último crea poseer una solución, bien 
porque las condicione~ requeridas para el nacimiento del 
proble,na no estén pre~entes para él, pudiendo i:uceder que 
lo que para uno es prohlerna, sea precisamente solución 
para otro (como, por ejemplo, la creación e:r nihilo). El sín­
toma puramente subjetivo (la ,certidumbre,, la ,evidoncia>) 
no es una garantía de que so haya llegado á. una solución real 
(á una desproblematíz>lción ahsoluta) y de que no pueda pre­
ssntarse otra nueva fase del problema (problomatización). 
Siempre es posible que se desmembren de nuevas soriel'I, hasta 
que las excitaciones inclefioidnmente repelidas ayuden á se­
pnrar complt>tamente las representaciones accesorias inútiles 
é in,30stenible~ (a), do modo que solo !<e desprenda ex:\ctsimen• 
te la energía qne es precisamente ner•eQaria (")· Tal proceso 
de separación tiene lugar constantemente y por él nos aprox.i• ' 
ma.mos al mínimum heterdtico. El pauto de vi~tn de la ex• 

,periencia pura se caracteriza pnn¡ue el conocimiento consiste 
esencialmente en una de!'cripción, que se vale, en cuanto es 
po~ible, de determinaciones cuanUativas y uo cualitativas, 
teniendo siempre equivalentes y <lerivandQ de ellus lo que 
signe y lo que preced~. Dtlsde el puuto de vist.'\ práctico se 
produce una evolución análoga. pnesto qne Fe ve bien g'.le la 
vida Focial más sóli<la es aquella en <)lle las diferenci as so• 
cialeci !'e redncen fo mñ11 p()«ible. ,\~f es como Qe lrnce posible 
á cada parte du la iaociechd afirmnr~e-y no en detrimento 
de lns demá!'l, sino preci~amente, por el conlrnrio, trabajando 
por sn con!;ervación. 

El mismo A ,·ennrins cnnfiesn que no se puede obtener la 
experiencia pura má~ q ne de nn modo aproximado. E~te 
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carácter aproximativo de la experiencia hubiera debido 
acentuarlo mú¡ su concepción de los problemas habría lle­
gado á ser de este modo mú fecunda. Fácilmente se puede 
uno imaginar, leymdole, que no somos culpables de no estar 
colocados en el punto de vista de la experiencia pura, mien­
tras que, sin embargo, no estamos en él para nada, pueet.o 
que á este punto de vista no puede llegane nunca. La expe­
riencia pura en A venarius es lo que ea la idea pura en Pla­
tón. Nuestro conocimiento real está siempre trabajando para 
llegar á la idea pura ó á la experiencia pura. Por lo tanto, no 
debemos dar un paso adelante La e¡periencia pura en sí mis­
ma ¿puede prescindir de loe conceptos auxiliares ((,1) y perma­
necerá pesar de esta experiencia? Sin embargo, no podemos 
dejar de formar un todo con loe cmedioa>¡ éstos nos crodean, 
siempre, con algo cpuro, de elementos subjetivos, que llega á 
aer nueetra experiencia¡ la diferencia que existe entre ellos y 
nosotros no desaparece. El hecho de que algo ,ea dado, se nos 
presente como dato mpone ya la presencia de elementos sub­
jetivoe. Avenarius describe primiLivamente cómo sigue el pa­
pel que asume: quiere ensayar unR 6losofía capaz de pensar 
el mundo con el menor gaeto poeible de fuerza; tal ensayo, á 
m entender, debía conducir á la Hperiencia pura. Pero la 
economía del pensamiento lleva n~riamente al simbolis­
mo, porque no 88 puede demostrar que el ponto de vista eco. 
nómico (el principio de la simplicidad), ee un principio de un 
valor puramente universal y no en parte subjetivo. En todo 
caso, el principio de la economía del pen•miento no conduce 
de un golPf, á no 88nine por completo de conceptos auxilia­
res, asf como la e<.-onomía doméstica no conduce á dejar de 
118&1' de batería de cocina ni de calefacción. Ea un ponto este 
en el cual A venarios 88 88para, en detrimento suyo, de los ff­
licos 616!ofoe de que hemos hablado másarriba; estos últimos 
han visto claramente la relación que existe entre la econo­
mía y el simbolismo, aunque hayan atrihuído una impor­
tancia diferente á estos dos aspectos del conocimiento. A esto 
hay que aftadir, que en Jo que respecta á las relacionee entre 
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la fteiología y la psicología, A venarilJ8 adopta una poeición 
algo dogmática. No ve que bajo el punto de vista de la teo­
ría del conocimiento, conocemos siempre, por medio de la 
caerle vital dependiente>, la ceerie vital independiente>¡ no 
tendríamos repreaentación del listema nerviOIIO central ni de 
11111 estados, si de un modo general no tuviéramos el poder 
de formar repreeentacionee, y aun nuestras representaciones 
actuales del eistema nervioso central las debemos á plan­
teamientos y reeolocionee de problemu, qoe no satisfacen 
aún lu exigencias de la cuperiencia para>. 

Aon deede otro ponto de vista, A venarius no insiste tanto 
como eerfa preciso sobre el hecho de estar sometidos noaotroe 
, ona evolución, y que la representación de un término ideal 
no puede tener aentido mú que para el curso y dirección de 
la evolución. Se ocupa principalmente del cuo R > E y, por 
consiguiente, de aqu,l en que el trabajo requerido procede de 
afuera. Pero ee una condición del progreso de la vida, tanto 
de la vida del conocimiento, como de la voluntad-que el 
trabajo requerido pueda también proceder de dentro, cuando 
• encuentra con una superabundancia de fuerza que requiere 
gastarae (E > R). En toda la naturaleza la vida comienza con 
una superabundancia de este ~nero, hace posible el creci­
miento y produce nuevos g,rmenes. Precisamente, cuando se 
agita con fuen.a, es cuando la vida tiende á transcender del 
dato, huaca ó provoca nuevas experiencias, echa nuevos bro­
tes ( 1 ). Es lo que sucede cuando se arriesga y, principalmente, 
cuando ae produce una atribución de valor . .__ Si Avenarius, 
eegún era su propósito, hubiese podido componer en e Moral 
del placer libre>, y llegará ocuparae del problema de la atri­
bución de loe valoree, hubiera insistido bastant.e, ciertamen­
te, sobre el hecho de que en toda evaluación 88 va más allá 
de lo que no t'l8 mú que el dato. Aquí, mú que en otra parte, 
no es fácil aeparar los elementos St1bjetivoe, aunque deban 
ju!tificarse continuamente por medio de criterios objetivos. 

(1) Cons6ltese mi FtlOllO/la de 14 &ügi6n, p,rraro 88 (al fin). 
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Con Gui·au y :Xietzsche tendremos que abordar estas cues­
tiones. 

Estas notas críticas no tienen otro objeto que contribuirá 
poner de relieve algunas de las representaciones subjetivas 
accesorias (~)que impidieron á este pensador enérgico llegar 
á ver claramente la cosa. Su excelente idea de una historia 
natural de los problemas (1), hubiera ejercido ciertamente, sin 
ella y ;sin la forma pesada en que están escritas sus obras, 
una gran influencia en la generación contemporánea. Algún 
día se mirará con atención esta idea, y el trabajo que la con­
eagró Avenarius no será perdido. 

(1) :\tientras que Avenarius ha hecho una historia natural 
de los problemas, ~·o me he propuesto en mi librito Philosophis­
ehe Prob!eme, encontrar los ra!':gos característicos del conteni­
do de lo!': dh·er.;;o!': problemas fundamentales. Mi estudio con­
firma el de .-\ venariu~, en cuanto se prueba que la relación 
entre la discontinuidad y la continuidad resalta de nuevo en 
cada uno de los problemas. Lo que nos distingue el'!encialmen• 
te es que yo procuro acentuar el carácter inagotable en la ex­
periencia (de la existencia), mientras que Avenaríus opera con 
la repre-.entaciún de un estado terminal. Por consiguiente, 
insisto desde luego y con mé.R fuerza en la irracionalidad 
constante de nuestra actitud intelectual con relación é. la 
existencia. 

TERCER GRUPO 
LA FILOSOFÍA DE LOS VALORES 

Las tres condiciones que A venarius distinguia entre las 
condiciones internas y las condiciones externas del conoci­
miento, pueden servirnos para caracterizar la diferencia que 
existe entre los tres grupos de ensayos filosóficos que se han 
publicado en e~tos últimos tiempos. El grupo sistemático tie­
ne por carácter esencial presuponer el equilibrio entre las ne­
cesidades y su satisfacción, ó entre las facultades y el trabajo 
(por lo tanto, K - R). El grupo biológico, ocupándose de la 
teoría del conocimiento, hace resaltar principalmente esto: 
que la existencia puede tener para nuestras facultades otras 
exigencias más numerosas y mayores que las que con nuestros 
medios podemos satisfacer plenamente (luego E < R). Por 
último, el tercer grupo insiste en el hecho de que puede ha­
ber una superabundancia de deseos y facultades (luego E> R) 
lo que conduce á atribuir un valor á la existencia y á tenderá 
.ir más allá de lo dado. Los representantes actuales de esta úl­
tima concepción se divi<len en dos clases, Guyau y Nietzsche, 
que tienen un parente~co indudable, en contraste con Eucken 
y,James, cu_yas teorías son más objetivas. Eucken tiene una 
tendencia marcadamente sistemática, porque está convencido 
de que una filosofía personal profonda no podría Afirmarse 
sin la imposición precisa de un orden de cosas absoluto, de 


